Tercera Parte:

Soteriología

Capitulo I

El Amor del Padre

“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su hijo unigénito, para que todo aquel que en del cree, no se pierda, mas tenga vida eterna” (Juan 3:16).

Son muchas las personas y muchas de ellas son cristianos que se preguntan todavía si Dios los ama, y puede entender a aquellos que lejos de Dios están ciegos, pero a los que han conocido al Dios maravilloso no puedo entender porque se siguen preguntando si realmente Dios los ama, y si se preocupa por ellos. Particularmente creo que la gran mayoría que se pregunta si Dios le ama, aunque frecuenten una Iglesia o un concilió x, no le han conocido tristemente, puesto que todo cristiano debe de estar seguro que si es amado en Dios; y no tener ni la mas mínima duda de ella, pues Dios debe sentirse muy incomodo viendo que todavía no le creen que ama tanto a esta humanidad perversa que mando a su único hijo en rescate por nosotros, quizás Dios se pregunte algunas veces que mas debe de hacer para que le creamos y entendamos de una vez y para siempre que nos ama y nos ha amado con amor eterno. Es imposible para nosotros los seres humanos entender como es que Dios nos ama tanto, puesto que para nosotros no es fácil dar nuestro único hijo a cambie del que no es criminal, mucho menos por el que si lo es, no cabe dentro de nuestra mente finita sacrificar a nuestro hijo a cambió de que un hombre que ha cometido las bajezas y los crimines mas graves sea perdonado, no podemos hacerlo y nunca creo que lo hagamos, pues nuestro amor por nuestros semejantes no llega a tal extremo, y mucho menos por nuestros enemigos, quizás por eso nos cueste tanto creerle, pero es necesario e importante que se le crea, pues si no lo creemos que nos ama, tampoco lo podremos creer que se preocupa por nosotros y que tiene grandes bendiciones para todos. ¿Por qué no nos preguntamos cual es la razón por la cual les creemos más a los hombres que a Dios? ¿Cómo es posible que a otro hombre pecador y humano igual que nosotros le creamos lo que nos dice y las promesas de Dios no las creemos? El ser humano se ha encargado hoy de decidir a quien ama Dios y a quien no, pero se nos olvida que ese no es trabajo de él y de ninguno, en ninguna parte de la escritura encontramos base para eso, y mucho menos para decidir quien tiene derecho a salvación que ya son palabras mayores. El verso que tenemos al principio de este párrafo es suficiente para estar claro de que si nos ama Dios, y seria bueno que todos estos jueces sin titulo o usurpadores de este puesto hicieran un alto pero bien grande a esta clase de atrocidades que esta acabando con muchas vidas, puesto que se dan el lujo de ponerles entre la espada y la pared y después los pasan con la espada, ya Jehová habló daré que desde antes de la fundación del mundo nos había amado y si sacrifico a su hijo fue por amor al hombre y no por amor al arte.

A. ¿Cuanto nos amó el Padre?

Es difícil de decir cuanto nos amo y nos ama el padre, puesto que haya decidido sacrificar a su hijo por uno de nosotros, creo que Dios nos ama tanto como a su hijo Jesús, puesto que él no quiere que ninguno se pierda y por ese amor tan grande decide enviar a su hijo a sacrificarse por todos nosotros, no lo entendemos y quizás solamente cuando estamos delante de la presencia de Dios lleguemos a entenderlo porque nos ama tanto a pesar de todo, dice la Escritura nos descarriamos como ovejas cada cual por su camino, y no solo nos fuimos, no tuvimos en cuenta a Dios, no nos importo hacer lo que a él le produce abominación y lo que él detesta lo hicimos toda clase de trasgresiones, pero cree que entre mas nos apartábamos mas nos amaba y nos seguía buscando, a pesar de que muchas veces fuimos renuentes a su voluntad y a su llamado. Él nunca se canso de hacerle y por esa gran misericordia debemos estar siempre agradecidos y deberíamos serle fieles hasta la muerte y si no podemos abogar a tal fidelidad, al menos deberíamos tratar todos diligentemente de hacerlo, pues es lo que menos podemos hacer y no porque realmente él le necesite.

B. ¿Cuándo nos ama Dios más?

Creo que en Dios no hay sombra de variación y que en él las promesas son siempre amen.

Siempre nos ha amado de igual manera, antes de conocerlo y ahora que le servimos, quizás algunos opinión que es todo lo contrario y que es ahora cuando Dios nos ama puesto que ya no vivimos como el mundo vive y es una gran verdad, y que ahora ya no lo ofendemos ni le fallamos de igual manera y que tratamos por todos los medios de hacer su voluntad, pero debemos estar claros de que antes erramos ciegos y esclavos del pecado y por esa causa siempre hicimos lo que a él le desagrada, o talvez estamos viendo las cosas como las vemos los terrícolas y es de que en la casa el hijo bueno es el amado y el hijo malo aunque es amado no lo es igual que el hijo bueno, pero en Dios creo firmemente que no hay esta clase de distinción, pues tanto ama él al predicador como al pecador y es mas su palabra dice que él retiene su venida para que ninguno perezca y que todos procedan al arrepentimiento, puesto que él es un Dios amoroso como no podríamos describirle, nos ama de tal manera que quizás ni los Ángeles que están con él y siempre lo están adorando puedan entender por que nos ama tanto.

Talvez nos hemos preocupados por hacer cosas para que Dios nos ame, y quizás en algunos casos llegue a tal magnitud que algunos quisiéramos que Dios nos amara mas que a otros, o lo que seria el colmo de la posesividad y envidia y es que nos amara mas que a nadie. Si bien es cierto todos nosotros necesitamos sentimos amados y no hay problema con eso. El peligro esta cuando tratando de engaviarnos a nosotros mismos y a los demás, hacemos cosas no realmente por amor a Dios sino para ser amados y lo siguiente es que muchos queremos hacer obras para que por ellas sintamos seguridad de nuestra salvación, pero realmente Dios nos sigue amando igual, puesto que él nos amó al máximo; creo que Dios no nos pudo amar mas de lo que ya lo hizo, por lo tanto no importa lo que hagamos, él no nos amara mas por nuestras obras. Por supuesto que no estoy diciendo que no luchemos por poner a Dios en primer lugar. Al contrario creo firmemente que nosotros debemos darle a Dios de lo bueno lo mejer y dar hasta la ultima gota de sangre por hacer su voluntad. De manera pues que sirvamos a Dios y demos el todo por la nada pero no nos perdamos en el hecho de que nuestra salvación dependerá por lo que hagamos o lo que no hagamos. Sigamos pues diligentemente sirviendo a Dios que él nos ama tal y como somos. No tratemos de presentarnos ante los demás y mucho menos ante Dios como lo que realmente no somos, pues yo cree que Dios nos conoce tal como realmente somos y no se agrada que tratemos de engaviarlo a él y a nuestros semejantes, tarde o temprano nuestros semejantes se darán cuenta que no somos íntegros, y entonces lo que si tengamos de integridad también se ira con el resto y con Dios por su puesto el sabe lo que realmente esta en nuestro corazón aunque con la boca digamos lo contrario.

C. ¿Barrabas o Jesús?

Quizás esto es uno de los momentos mas difíciles de Jesús (Mateo 27:15), en el cual él pierde al ser elegido con un pecador igual que tu y que yo. Pareciera  que fuera una elección de candidatos y nuestro señor pierde con un malhechor que al igual que todos nosotros erramos digno de muerte, y piense por un momento lo doloroso que fue para nuestro señor al ver que le cambiaren por un pecador, después que él había estado con ellos, los alimentó cuando tuvieren hambre, les dio libertad, los sanó, les enseñó, los perdonó y les dio todo lo que el padre lo dio para ellos; pero no fue nada parejo, quizás se les olvido todo lo que hizo por ellos, como nos pasa a nosotros cuando estamos en pruebas nos acercamos de Dios, nos tiramos de rodillas y empezamos a gemir para que él nos venga ayudar, y después que él le hace “le damos la espalda”; seguro estoy de que todos diríamos: “Si yo hubiera estado frente a Jesús y Barrabas yo hubiera gritado Jesús y nunca Barrabas”, recordando que hay un dicho que dice: “El león no es como le pintan”, talvez tu no le hubieras negado y yo si.

Así mismo Dios y señor nuestro decidió entre destruirnos y enviar a morir a su hijo en esa cruenta cruz, ¿Por qué decidió sacrificar a su único hijo por nosotros sabiendo que aún con todo lo que él ha hecho por nosotros le somos infieles y por encima de eso Dios ya lo sabía? Muchas veces hablamos de como eligieron entre Jesús y Barrabas y se nos olvida por completó que Dios también decidió por nosotros sacrificando a su propio hijo y ¿quizás exista otro termino que no sea amor y que explique algo mas de la razón por lo cual le hizo? Cuando el señor todo poderoso hizo alto a todo lo que ocurre allá en el cielo, a los músicos a los que cantan, los que hacen todo lo que a él le agrada y se hace el anuncio real de que su propio hijo vendría a morir por nosotros en esta tierra y que se haría maldito por nuestra culpa y que tendría que ser sacrificado brutalmente, humillado, despreciado, abandonado por todos; aún por su propio padre en el momento mas critico de la obra, quizás hubo un duelo o talvez una gran fiesta por que todos nosotros que estábamos perdidos en dolitos y pecadas, y ahora tendríamos la gracia redentora de nuestro amado señor Jesucristo y que seriamos justificados en él por la fe y que todos nuestros pecados alcanzarían redención para siempre.

Capitulo II
La Culpabilidad

¿Cuántas veces nos hemos sentido culpables nosotros? Seguramente que muchas veces y realmente cuando tenemos una conciencia que no esta cauterizada podemos experimentar ese sentimiento cuando por nuestros errores o nuestras faltas otros se ven afectados y aunque es maravilloso el saber que podemos reconocer nuestros errores y aceptar la responsabilidad por lo que hemos causado, es muy doloroso llevar la culpa por un momento o por un tiempo y la razón por la que dije que es maravilloso que reconozcamos que la culpa es nuestra es porque en nuestros días se nos hace difícil a la gran mayoría de nosotros reconocer que por nuestra falta de sabiduría o de paciencia otros han sido afectados gravemente y simplemente nos queremos excusar con los demás y con nosotros mismos para nunca tomar responsabilidad por los errores cometidos. Ahora una vez que hemos cometido errores debemos saber y estar claros en la importancia de pedir perdón y saber que la restauración de la persona ofendida o afectada conlleva un proceso y no podemos esperar que los demás nos perdonen instantáneamente y se olviden de lo que paso. Seguramente después de que ya hemos tratado de que nos perdonen y haber hecho lo posible de nuestra parte ya no podemos hacer nada, incluso si no nos quieren perdonar es decisión del ofendido y por le tanto debemos vivir tranquilos y en paz. En la vida cristiana hay algo semejante y es de que todos ofendimos gravemente y que por supuesto el que nos perdonó ya no se acuerda de nuestras ofensas, pero la gran mayoría de los cristianos todavía viven sufriendo por los errores que cometieren en el pasado y los torturan pensamientos día y noche que no los dejan vivir tranquila y sosegadamente. Es importante que todo creyente que ha recibido ha Jesús como su único y suficiente salvador este seguro que ya nuestro señor pago en la cruz del calvario por todos nuestros pecados y el castigo de nuestra paz fue sobre él y por lo tanto debemos estar tranquilos respecto a lo que hicimos en el pasado. Dios es claro en su palabra cuando dice que tiró nuestros pecados hasta el fondo del mar y nunca mas se acordará de ellos. Así pues que no importa cuantos pensamientos vengan a nuestra mente de nuestro pasado debemos reprenderles en el nombre de Jesús porque si nosotros le damos cabida ha esos pensamientos siempre vamos a vivir esclavizados ha ellos y no vamos a poder vivir tranquilos. No vamos a tener esa paz de la que habla el apóstol Pablo la cual sobrepasa todo entendimiento, realmente los errores del pasado los cometimos siendo esclavos del pecado y como esclavos no tenemos voluntad propia. El adversario que reinaba en nuestras vidas nos dirigía como a él se le antojaba, tampoco estoy diciendo que por eso no somos culpables de lo que hayamos hecho como algunos van opinado diciendo que el que no sabe no tiene culpa y por lo tanto el hombre que peca sin conocer a Dios no tiene culpa. Creo firmemente lo que dice la escritura que estábamos muertes en delitos y pecados y que somos culpables y que erramos merecedores de la muerte. Es necesario entender y creerlo por Fe para llevar una vida llena de Paz y de seguridad pues el sacrificio de Jesús es suficiente para perdonarnos y limpiarnos de todos nuestros pecados y ya no debemos martirizarnos la vida con esta clase de pensamientos. Además Dios no se agrada que nosotros vivamos una vida miserable proclamando de esta manera que Dios no ha hecho le suficiente para que nosotros estemos llenos de paz y de tranquilidad. Si ya nuestro Dios sacrificó a su hijo, no podemos seguir viviendo de esa manera mucho menos querer acusar a otro de nuestros hermanos recriminando y restregándole su pasado en la cara para insinuarle que por esa razón no podrá vivir tranquilo. Si tenemos la bajeza de hacer algo semejante estamos invalidando el sacrificio de nuestro amado señor y salvador.

La culpa en nuestras vidas debemos erradicarla a cualquier costo con la ayuda de Dios y no dejar que nos invada y que tome control de nuestra manera de vivir aún de nuestra manera de pensar como personas. Algunas personas por el sentido de culpa que tienen en su vida no tienen un concepto de ellos mismos como hijos de Dios, algunos todavía siguen diciendo que seguimos siendo gusanos o tapes de inmundicia, pero realmente están lejos de la verdad. No importa la que hayamos sido si ya fuimos justificados par la fe en Jesucristo y lavados con su sangre no podemos seguir siendo gusanos o simplemente estamos diciendo que la sangre de Jesús no es capaz de limpiarnos y de hacer nueva nuestra vida. Aquellos que creen de esa manera ya sea concientes o no de lo que están haciendo creen que están pisoteando la sangre de nuestro amado señor Jesús. Mis amados hermanos nosotros debemos separar nuestra forma de pensar y la de nuestro Dios puesto que una de las razones por lo que la culpa nos afecta tanto es porque los hombres somos dados a no perdonar y si perdonamos no olvidamos y por esta razón pensamos que Dios esta que fallamos para recordarnos y encaramos todo lo que hemos hecho y ahora cometimos una falta mas cuando Dios no esta interesado en que nosotros le fallamos, él esta interesado en que cuando nosotros le fallemos reconozcamos y le pidamos perdón. Él mismo dice que un corazón contrito y humillado el no lo despreciara jamas, entonces podemos estar confiados que cuando fallamos abnegado tenemos para con el padre y que si reconocemos nuestros pecados y nos apartamos de ellos el es fiel y justo para perdonamos. Tampoco es mi intención decir que practiquemos el pecado, pero debemos saber que no vivimos para pecar, pero por vivir pecamos.

Capitulo III
El Gozo de la Salvación

Es maravilloso estar gozoso y todos los hombres y mujeres independientemente de la vida triste o de sufrimiento que hallan llevado, en un momento en su vida tuvieron la oportunidad de disfrutar de un gozo que talvez les dura por peco tiempo o quizás por mucho, pero lo que si es cierto que todos en algún momento hemos estado gozosos y es sabido de todos que cuando los momentos de gozo llegan a nuestra vida, somos capaces de olvidar todos los momentos difíciles y de lagrimas que hemos tenido. Somos capaces de sonreír y dar gritos de jubilo y olvidamos por completó de la que nos había encarcelado al dolor por determinado tiempo. Jesús hablando en una ocasión decía que la paz que nos da no es como la da el mundo y es sabido de todos que la paz y el gozo que este mundo nos da son pasajeros y que después que ha pasado volvemos a estar nuevamente soles y tristes.
El gozo de la salvación que hay en la vida del cristiano debe ser real y cada uno de nosotros como creyentes la debemos tener, como es pasible que hallan muchos cristianos que vivan tristes y realmente están amargados. Pareciera que no fueran cristianos y muchas veces vemos como personas en el mundo que no conocen a Dios viven tranquilos y tu vez que están tranquilos, no los vemos afligidos ni viviendo una vida de sufrimiento como muchas veces la reflejamos. Por esa causa es menester pues que realmente tengamos ese gozo en nuestras vidas y si no lo tenemos debemos clamar diligentemente a Dios para que nos la de. No que Dios no nos le halla dado, sino que nosotros no la hemos tomado, mis hermanos es maravilloso cuando experimentamos el gozo de la salvación pues podemos vivir tranquilos y es necesario que sepamos que el gozo de la salvación en nuestras vidas no depende de nada y que por lo tanto como cristianos debemos vivir con ese gozo siempre. Cuando las circunstancias difíciles llegan a nuestras vidas no deben robarnos ese gozo de la salvación, como creyentes no podemos permitir que nada ni nadie nos prive de tener ese gozo de la salvación. Por supuesto que no creo que el hombre no sienta los golpes de la vida y que no sufra, no creo en los superhombres, pero si en los hombres que como Job en los momentos mas críticos de su vida expreso “aunque me matare y mientras tonga aliento en mi, no quitare mi integridad de mi”, por la tanto cuando nosotros experimentamos ese gozo maravilloso de la salvación debemos estar segures y estar confiados de que nada ni nadie puede quitarnos ese gozo que esta en nuestras vidas. Es cuestión de fe en aquel en el que hemos creído puesto que si recordamos el mismo a través del apóstol Pablo que no nos han venida ninguna prueba mayor de la que podamos soportar y por difícil que sea nosotros debemos estar tranquilos y gozosas, porque si él ya lo dijo, lo único que nos resta es esforzarnos y saber que Dios esta con nosotros. Como es posible que con todas las promesas de Dios para nosotros aún estemos sin ese gozo que no tienen comparación. Nos ha dado de su Espíritu Santo, nos ha dado una esperanza gloriosa, mas ha dado su palabra que es lumbrera a nuestro camino, nos ha dado tantas promesas si tan solo le somos fieles y el apóstol Pablo afirma que aun si fuéremos infieles el sigue siendo fiel, él afirma que si el justo cae 7 veces 7 veces lo levanta su señor, después el apóstol habla diciendo que el que esta en pie lo esta para su señor y el que esta caído lo esta para su señor, por la tanto en medio de nuestras fallas y debilidades debemos de luchar porque el Dios que lo servimos es grande en misericordia y siempre esta dispuesto a levantarnos, pues como dice él en su palabra “no queriendo que nadie se pierda”. Si bien es cierto que el pecado nos hace sentir como que no servimos y que no valemos nada por lo que hemos hecho, cuando este llegue a nuestras vidas debemos hacer lo que hizo el salmista y es que en medio de su dolor clamo a Dios “revuélveme el gozo de mi salvación” si talvez el salmista hubiera irse de Dios por su pecado y olvidarse que Dios le amaba, seguramente que nunca hubiera tenido nuevamente ese maravilloso gozo de la salvación, y lo mismo ocurre con cada uno de nosotros cuando fallamos y queremos huir de Dios como para auto-castigarnos nosotros mismos y creemos que nosotras amamos tanto a Dios y que por ese amor es mejor que lo dejemos pues le hemos fallado. Realmente es la peor opción aunque nosotros hagamos ese y sea de corazón no tiene sentido, pues Dios sigue siendo Dios le fallemos a no lo fallemos, no creamos que él no sabe que le fallaríamos y ahora se decepciona de nosotros. Seamos pues sensatos y cuando le fallamos a Dios corramos a pedir misericordia y él inmediatamente nos dará el gozo de la salvación que hemos perdido por causa del pecado.

A. ¿Cuánto tarda Dios para Perdonar?

Te has preguntado ¿Cuánto tarda Dios para perdonarnos? Seguramente que si, la respuesta quizás no sea la misma, pero Dios ya nos perdonó de antemano. Cuando en la cruz del calvario él dijo “consumado es” fue hecho y el perdón por nosotros ya fue pagado. Algunos hemos creído que hay que pasar por un proceso para que Dios nos perdone y no refiriéndose al aceptar a Jesús, sino aún después de servirle cuando fallamos creemos que cuando le fallamos a Dios es igual que cuando le fallamos a un hombre y quizás ahí este el problema puesto que creemos que tienen que pasar en determinado tiempo y aún después de que nos llegue a perdonar no se olvida de lo que le hicimos. Cuando nosotros fallamos debemos estar seguros de que al venir humillados delante del trono de Dios qua ya él nos perdonó.
